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Lección 03: “La jaula del pájaro” 
YouTube: https://bit.ly/3MlrYl7 
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TEMA CENTRAL: Dios, muchas veces, nos lleva a un callejón sin salida para ayudarnos a crecer en la confianza y el amor en él 
en la disciplina espiritual, individual y colectiva. Texto Clave: “Esto es para ustedes motivo de gran alegría, a pesar de que hasta 
ahora han tenido que sufrir diversas pruebas por un tiempo” (1 Ped. 1:6, NVI). 
 
OBJETIVOS:  
A.   SABER: Comprender que Dios permite que suframos con el propósito de purificarnos y reflejar su carácter 
B.   SER: Confiar que Dios está en el control de nuestra vida guiándonos hacia la salvación. 
C.   HACER:  Buscar a amigos o familiares que se alejaron de Dios porque enfrentaron sufrimientos para ayudarles a fortalecer su 

fe en Dios. 
 

SECUENCIA DIDÁCTICA 
 

MOTIVA: 
 “A plena luz del día, y al oír la música de otras voces, el pájaro enjaulado no cantará lo que su amo procure enseñarle. Aprende 
un poquito de esto, un trino de aquello, pero nunca una melodía entera y definida. Entonces el amo cubre la jaula y la pone 
donde el pájaro no oiga más que el canto que ha de aprender. En la oscuridad lo ensaya y vuelve a ensayar hasta que 
lo aprende, y prorrumpe en perfecta melodía. Después el pájaro es sacado de la oscuridad, y en lo sucesivo cantará ese mismo 
canto a plena luz. Así trata Dios a sus hijos. Tiene un canto que enseñarnos, y cuando lo hayamos aprendido entre las sombras 
de la aflicción, podremos cantarlo perpetuamente” (MC 374). Fíjate en que el que lleva al pájaro a la oscuridad es el mismo 
dueño 
 
Es fácil entender que Satanás causa dolor, pero Dios mismo ¿participaría activamente en guiarnos a los crisoles donde 
experimentamos confusión o dolor? ¿El sufrimiento no es parte del plan de Dios para nuestra vida y, ciertamente, no es parte de 
su plan redentor para nosotros? 
 
EXPLORA: 

 
1. DIOS LLEVÓ A ISRAEL AL CRISOL PARA MADURAR SU CONOCIMIENTO Y SU CONFIANZA EN ÉL (Éxodo 14; 15:22 - 

27 y 17:1 - 7). 
 
• Dios guiaba a Israel de día y de noche: "Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos por 

el camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarles. A fin de que anduviesen de día y de noche" (Éxo. 13:21). 
• Dios llevó a su pueblo a una trampa:  el Mar Rojo estaba enfrente, las montañas se elevaban como torres a ambos lados, 

y el poderoso ejército egipcio se acercaba a toda velocidad por la retaguardia (Éxo. 14:2 y 10). 
• Los israelitas temieron y se quejaron: Éxodo 14: 10 – 12. 
• No temáis: Así que, por la confianza que Moisés tenía en Dios, replicó a la temerosa muchedumbre que temblaba a la orilla 

del mar: "No temáis; estad firmes, y ved la salvación que Jehová hará hoy con vosotros; porque los egipcios que hoy habéis 
visto, nunca más para siempre los veréis" (Éxo. 14:13). 

• Dios dirigió a su pueblo a las aguas amargas “Mara”: Después de dejar el Mar Rojo, los israelitas marcharon durante 
tres días por el desierto de Shur sin hallar agua, pero no vagaban sin rumbo; Dios los dirigió, desde la columna de nube y 
de fuego; derechito hasta Mara (Éxo. 15:22 – 24). 

• Dios llevó a su pueblo a Mara para probarlos: Dios estaba tratando de transformar. Dios los puso en aquella difícil 
situación a propósito. Como escribió Moisés: "Allí los probó" (Éxo. 15:25). 

• Durante todas sus peregrinaciones por el desierto y, de hecho, durante toda la historia de Israel, Dios mismo los condujo a 
circunstancias difíciles, por lo general dolorosas, para probarlos, para ver si ya habían aprendido a confiar en él, y a sentir 
la necesidad que tenían de su gran salvación. Yo sugeriría que Dios obra exactamente de la misma manera con nosotros 
hoy. 

 
2. DIOS CONDUJO A JESÚS AL CRISOL PARA QUE PUDIERA MINISTRAR A OTROS (Lucas 4:1 - 13).  

• El Espíritu Santo llevó a Jesús al desierto para ser tentado: "Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue 
llevado por el Espíritu al desierto por cuarenta días, y era tentado por el diablo. Y no comió nada en aquellos cuarenta 
días, pasados los cuales, tuvo hambre" (Luc. 4:1, 2). 

• No fue la única vez que Jesús sufrió: El autor de Hebreos dice que fue necesario que Jesús padeciera tal sufrimiento 
para que pudiera cumplir su misión: "Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y 
lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente" (Heb. 5:7). Isaías describe ese 
sufrimiento en forma lisa y llana: "Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero; y 
como oveja delante de sus trasqúiladores, enmudeció, y no abrió su boca [...]. Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, 
sujetándole a padecimiento" (Isa. 53:7, 10). 

• La misión de Cristo podía cumplirse por medio de sufrimientos: "La misión de Cristo podía cumplirse únicamente por 
medio de padecimientos" (DTG p. 108) De la misma forma, quizá también la misión que Dios nos ha dado a nosotros solo 
pueda cumplirse por medio del sufrimiento. “Cuando Dios nos somete a una prueba, tiene un fin que lograr para nuestro 
bien" (DTG 107). 
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3. DIOS LLEVÓ A LA IGLESIA PRIMITIVA AL CRISOL PARA MADURAR SU FE (1 Pedro 1:6 – 9). 

 
• La fe es puesta a prueba: "… tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida a prueba vuestra fe, 

mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra 
cuando sea manifestado Jesucristo" (1 Ped. 1:6 y 7). 

• La fe es purificada con el sufrimiento: Nota que Pedro dice que las pruebas les ocurrieron para que su fe fuera 
purificada como el oro (1 Ped. 1:7). Dios no es la fuente del dolor, pero guía los eventos para utilizarlos con un propósito 
santo. Del mismo modo que el oro es purificado en el fuego, así la fe de ellos sería purificada mediante el dolor y el 
sufrimiento. 

• La fe refinada nos conserva fuertes y valerosos: Como dice el texto, tal fe resultaría en alabanza, gloria y honra para 
Dios cuando Jesucristo fuera "manifestado" (1 Ped. 1:7).  

• La fe purificada tendrá su recompensa cuando Cristo venga por segunda vez: La fe que madura en medio del 
sufrimiento de la actualidad resultará en gloria y honra para Jesús, cuando venga en las nubes del cielo.  

• Fe genuina: Dios está buscando fe genuina, pero esa fe se obtiene igual que el oro genuino. Se logra bajo alta presión, 
con fuego, exactamente como el crisol. 

 
 

APLICA:  
 
“Pero en la antigüedad Dios condujo a su pueblo a Refidim, y puede decidir guiarnos allí también, para probar nuestra 

lealtad. El no siempre nos lleva a lugares placenteros. Si lo hiciera, en nuestra autosuficiencia olvidaríamos que él es nuestro 
Ayudador. Él anhela manifestarse a nosotros y revelar las abundantes provisiones que están a nuestra disposición, y permite que 
nos sobrevengan pruebas y desilusiones para que comprendamos nuestra necesidad y aprendamos a clamar a él en busca de 
ayuda. Él puede hacer que fluyan refrescantes corrientes de agua de la dura roca. Jamás sabremos, hasta que veamos cara a 
cara a Dios, cuando veremos como somos conocidos, cuántas cargas ha llevado él por nosotros, y cuántas cargas habría estado 
contento de llevar si, con una fe infantil, se las hubiéramos llevado” (Elena de White, Advent Review y Sabbath Herald, 07 abril 
1903). 

Casi todos los que siguen al Señor han tenido crisis durante las cuales se vie- ron tentados a dudar de la dirección de 
Dios. Lo importante en esas situaciones es aferrarse a las promesas, recordar la dirección de Dios en el pasado, y orar pidiendo 
fe y perseverancia. El Señor nunca se dará por vencido con nosotros. La pregunta para nosotros es: ¿Cómo hacer para no 
sucumbir a la tentación de renunciar a él? 

 
 
CREA:  

Como clase, dediquen tiempo a orar unos por otros, para que cada uno pueda fortalecerse para soportar las pruebas y 
ser fiel. Tu clase ¿conoce a alguien que se haya extraviado por enfrentar pruebas? Si es así, ¿qué podrían hacer como clase de 
manera muy tangible para ayudar a esa persona a volver? 


